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1. FACTORES PREPARATORIOS

Al estudiar el hecho de la implantación del primer cristianismo en La Rioja hay que con-
tar de entrada con unos cuantos factores que la hicieron más fácil.

1. Hay que tener en cuenta la capacidad de relación de los nativos, fenómeno común a
los pobladores asentados junto a todo río. El berón de La Rioja nunca se aisló, fue receptivo.

2. Ayudó la densa red de caminos, integrada por una vía vertebral a lo largo del Ebro
con enlaces y ramales junto a los ríos Alhama, Cidacos, Iregua, Najerilla... Los hitos milia-
rios con tres ejemplares descubiertos en Agoncillo, cerca de los vados del Ebro y del arran-
que de la ruta del río Leza hacia Cameros, así como el de Tricio, hallado en el empalme que
da entrada a los caminos del valle del Najerilla y del Cárdenas apuntan a concurrencias de
la calzada vertebral con otros caminos'.

3. Factor decisivo fue la profunda romanización.

— Componentes

a) La difusión del Latín niveló las diferencias lingüísticas. Sabemos cómo el griego coi-
né y el latín fueron vehículos del mensaje cristiano. El hecho de que dos romanos de Cala-
horra, Quintiliano y Prudencio, ascendieran a la cumbre de las letras romanas supone niveles

1. ESPINOSA, U., Epigrafía Romana de La Rioja, Logroño IER, 1986, lugares citados, 149.
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medios en el cultivo del latín y estos sólo se dan si abundan otros niveles inferiores en el pue-
blo conocedor del latín común.

b) Contó la región con núcleos demográficos de mediano censo como Gracurris, Cala-
gurris Iulia, Vareia, Tritium Magalum, Libia. Sabido es cómo el cristianismo empezó siendo
urbano: el hombre de la campiña, el aldeano, era el pagano. El cristianismo peninsular es un
fenómeno casi exclusivamente urbano por cuanto los clérigos se reclutaban con frecuencia
dentro del orden curial.

- Niveles de romanización. Abundan los remanentes epigráficos y cerámicos para rea-
lizar una radiografía aproximada de las cotas de asimilación romana alcanzadas por los anti-
guos pueblos indígenas.

No se encuentran solamente en las citadas ciudades, sino que se dispersan por todo el
ámbito regional con los siguientes ejemplares: Alfaro 2, Cervera 2, Calahorra 4, Arnedo 1,
Agoncillo 2, Alberite 2, Alcanadre 1, Murillo del Río Leza 2, Recajo 2, Varea 2, Herramé-
lluri 8, Castañares de Rioja 1, Montemediano 1, Nieva de Cameros 4, Ortigosa de Cameros
2, Pradillo de Cameros 1, Rasillo de Cameros 3, Villoslada 1, Canales de la Sierra 6, Grá-
valos 1, Munilla 1, San Vicente de Munilla 1, Valdeosera 1, San Vicente de Munilla 1. Los
historiadores hablan de epigrafías, cuyo texto no se nos ha transmitido vinculadas a Alfaro,
Canales, Entrena, Foncea, Grávalos, Logroño, Mansilla de la Sierra, Matute, Nieva, Rasillo,
San Vicente de la Sonsierra, Tricio, Varea, más otras interpoladas afectas a Calahorra 5,
Canales 2, Igea 1.

De las familias de los possesores que podían encargar a los fosores y lapidarios laudas
conmemorativas se extendió la cultura escrita bajando al pueblo como aparece en grafías que
el alfarero grababa en los utensilios cerámicos caseros, como aparece en Alfaro 2, Calaho-
rra 17, Pradejón 1, Entrena 5, Varea 2, Alcanadre 3, Tricio 1, Azofra 1, Nájera 2, Herramé-
lluri 13, Inestrillas 32•

Los alfares de la comarca de Tricio ofrecen numerosos documentos gráficos de la precoz
romanización de los núcleos poblacionales mayores.

Pensemos en la maduración de las instituciones sociales, militares, religiosas que supo-
nen los textos epigráficos aportados. No en vano los núcleos urbanos, cabecera de comarca,
habían alcanzado situaciones meritorias dentro del derecho ciudadano: Graccurris gozaba de
derecho latino, Calagurris de derecho romano, Libia era estipendiaria hasta que, hacia el ario
73 d.C., el emperador Vespasiano concedió el derecho latino a todas las ciudades de Hispa-
nia, que Caracalla, a comienzos del siglo III d.C., extendió a todos los súbditos del Imperio'

- Cronología de la romanización en la epigrafía.

En la mitad inicial del siglo primero d.C. se detectan huellas romanas en Calahorra,
Varea, Herramélluri, Tricio, en el ager de Berberiana, cerca de Agoncillo, y en Alberite; en
la segunda mitad de la misma centuria, en Calahorra 2, en Alberite 2, en Murillo del Río

2. ESPINOSA, U. Epigrafía Romana, localidades citadas. GARABITO GÓMEZ, T. Aras y estelas romanas en
territorio berón en Durius, 1975 (325-343)

3. MARCOS POUS, A.,Libia de los Berones, Logroño, TER, 1979, 16-17.
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Leza 1, en Tricio 5, en San Millán 1, en Herramélluri 3, en Castañares de Rioja 1, en Nieva 1,
en Canales 1.

Al avanzar la segunda centuria, hasta treinta y seis lápidas se dispersan por toda el área,
y veintiocho en la segunda mitad.

En el siglo tercero descienden a dieciocho ejemplares en la primera mitad, y a seis en los
diez últimos años.

A partir de los siglos IV y V d.C. la epigrafía latina sólo es testimonial en Alfaro, Ame-
do, Tricio y Ortigosa con sendas informaciones.

El análisis de los restos lapidarios y cerámicos demuestra que la romanización se realizó
tempranamente y no sólo en los núcleos importantes de población sino también junto a las
vías de comunicación secundarias'.

— Los efectos religiosos de la romanización

La difusión de la mitología romana, después de la teogonía autóctona de los berones
supuso un avance preparatorio, de interés, para la difusión del mensaje cristiano. Fue una
precatequesis.

Veamos el paso dado. La religiosidad de las tribus era naturalista: se polarizó en los
astros, los montes, los ríos. Se dan variedad de cultos autóctonos, pero no pasan de ser natu-
ralistas, ajenos casi a toda elaboración cerebral, centrados en la idea del ciclo solar, del ciclo
de la fecundidad y de la idea se supervivencia.

Strabón dice que, según algunos autores, los galaicos son ateos, y los celtíberos y otros
pueblos dan culto a una divinidad innominada, en cuyo honor danzan las noches de plenilu-
nio hasta el amanecer en las puertas de sus casas'. Según las lápidas de Alberite, San Millán
y Toloño adoraban al sol en el dios Dercetios y en el dios Tolonio como dioses que habitan
en las montañas de los Distercios y Toloño. Veneraban a la luna como lugar de remanso de
las almas y a los caballos peregrinos a la luna como en las lápidas de Baños de Ebro y en
Hormilleja. Signos de honor a la Fecundidad aparecen en los cerámicos de Tricio y en el cul-
to a las Matres de Laguardia y del topónimo Matres, hoy Puente Madres, en Logroño.

Los cultos llegados con los romanos supusieron un paso relevante al crear un clima cul-
tual con un contenido y un léxico más acorde con el que traería el cristianismo: se antropo-
logizan los dioses y las diosas; la Triada capitolina, culminación de toda la mitología,
prepara al pagano para la aceptación de la Trinidad cristiana, vértice de todo el sistema cris-
tiano; la divinización de los emperadores con los sumandos hombre-dios, un hombre divini-
zado, prepara la aceptación de una antropología similar pero inversa, la de un Dios-Hombre,
el Dios Humanizado del cristianismo; la abstracción de los valores y de los hechos éticos
abstrayéndolos en la Fides, la Justitia, la Concordia, la Fortuna Augustea ayudan a familia-
rizarse con sistemas de conceptos abstractos, normales en la teología o en la ascésis cristia-
na. Prepararon a la abstracción teológica y moral.

4. GARABITO GÓMEZ, T. y SOLOVERA, M. E. La religión indígena y romana en La Rioja de los Berones
en Hispania Antiqva, VIII (1978) 142-149.

5. STRABON, 111, 4,16.
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2. GEOGRAFÍA DE LA IMPLANTACIÓN CRISTIANA

En el curso del Ebro

Los contactos iniciales se establecieron probablemente con los grupos de Zaragoza, en
cuyo conventus se integraban los núcleos de Alfaro, Calahorra, Varea, Tricio y Libia.

Graccurris (Alfaro) ha conservado una lauda sepulcral del cristiano Ursicino, datada en
la segunda mitad del siglo IV, que recuerda modelos africanos°. Ello refuerza la hipótesis
sobre el origen africano del cristianismo español insertando dentro de la misma al obispado
de Calahorra, aun contando con las relaciones inmediatas con Zaragoza'.

Para la civitas de Calagurris (Calahorra) contamos con la noticia de que junto a sus
murallas fueron sacrificados Emeterio y Celedonio, en los finales del siglo III, bajo la per-
secución del emperador Diocleciano (284-305). Hemos de pensar en algunos espectadores
de la comunidad calahorrana admirando la fortaleza de los mártires, como nos transmite
el poeta local Prudencio'. Quizá los dos mártires estaban relacionados con el grupo de
creyentes.

Estos primeros cristianos tal vez enviaron al concilio de Elvira (ario 315) un representan-
te en la persona de Euquerio a principios del siglo IV'.

A mediados del siglo IV podemos situar en Calahorra el baptisterio que canta Prudencio
como algo ya venerable: Prudencio escribe en los primeros años del siglo V'°. El binomio
baptisterio-sede episcopal es ya tesis admitida por arqueólogos, liturgistas e historiadores,
dado el conjunto de los ritos de iniciación cristiana de la época.

En el siglo V, el proceso del obispo Silvano en los años 465 conocido gracias a la corres-
pondencia del Papa Hilario con Ascanio de Tarragona y las actas del concilio del papa Hila-
rio en Roma nos documenta el primer obispo de nombre conocido, si con los más exigentes
no aceptamos el del obispo Valeriano, amigo de Prudencio.

La defensa de Silvano la hacen los honorati y los possessores, es decir, los nobles y los
terratenientes de Briviesca, Calahorra, Cascante, Varea, Tricio, Tarazona. Con estos nombres
podemos hablar del área de jurisdicción del calagurritano, aunque no de los límites de la
sede".

6. ESPINOSA, o.c., 20, lám. 1,2.
7. DÍAZ y DÍAZ, C. En torno a los orígenes del cristianismo hispánico, en Las raíces de España, Madrid,

1967, 435; BLÁZQUEZ, J.M., Origen africano del cristianismo español. Imagen y mito. Estudios sobre religiones
mediterráneas e ibéricas, Madrid, 1977, 468.

8. AURELIO PRUDENCIO, Obras Completas de, ed. preparada por José Guillén e Isidoro Rodríguez,
Madrid, BAC, 1950 Pe. I, 476 ss.

9. VIVES, J., Concilios visigóticos e hispano-romanos, Barcelona 1963, p. IX, 1 cita como fuente al Códice
Vigilano, ff. 133-137a Ms D 1. 1 de El Escorial; TEJADA y RAMIRO, Juan, Colección de cánones de la Iglesia
Española, Madrid, 1850, 28.

10. PRUDENCIO, Obras completas, 485, nota 75; Pe.I 83; 8„47; Pe. IV; Pe. VIII, De loco in quo martyres
passi sunt, nunc baptisterium est Calagurri; SAINZ RIPA, E, Sedes episcopales de La Rioja, Logroño 1994, 51 ss.

11. Epistolae Romanorum Pontificum genuinae el quae ad eos scriptae sunt a S. Hilaro usque ad Palagium
ed. Andreas THIEL, Brunsbergae, 1867, ed nova New York, 1964, I, ep. 13, 14, p. 155ss.
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En Velilla, cerca de Agoncillo, al construirse una familia de seniores, una villa, en épo-
ca tardorromana, reservan un espacio para basílica. El paraje se halla no lejos de la mansión
romana de Berberiana.

Respecto a Vareiia de los Romanos se sugiere la hipótesis de que las relaciones del cris-
tianismo norteafricano deberían vincularse a los soldados de la Legio VII y que su llegada
podría verificarse por el Mediterráneo hasta Tortosa (Dertosa) y desde aquí por la vía fluvial
del Ebro a Zaragoza, Calahorra y Varea, hasta donde este río era navegable12.

El curso del Najerilla

El mensaje cristiano gozó en la comarca de Nájera de singular relevancia, como prueban
las siguientes datos.

Entre los siglos III y IV los alfareros de Tritium Magalum (Tricio), emigrados a Náje-
ra, elaboraban en las piezas de cerámica estampada según moldes con marcas paleocristia-
nas, o porque eran cristianos ellos o por encargo de familias cristianas°.

La existencia de un sarcófago paleocristiano del siglo IV en San Millán de la Cogolla
es prueba de que ya cristianos de alto nivel económico encargaron para su enterramiento a
un taller de la Bureba una sepultura esculpida, con señales cristianas". En la zona de la Bure-
ba (Burgos) funcionaba un taller de sarcófagos. Tenían sus artistas una tendencia a la estili-
zación en contraste con la inclinación, que también se aprecia, a la ornamentación con
palmeras, viñas, guirnaldas que es más propia de la zona grecooriental. El sarcófago de Bri-
viesca representa un episodio de la pasión de las santas africanas Perpetua y Felícitas. El de
Cameno de la misma escuela representa los tres jóvenes en el horno. De la misma es el de
Poza de la Sal que parece representar la adoración de los Magos, otra tapadera en el Museo
Marés de Barcelona adquirido en la Bureba y el sarcófago de San Millán. Se adscriben estos
dos últimos a la Bureba por sus proporciones y material empleado, aunque su figuras están
muy deterioradas.

Junto a Tricio otra comunidad dejaba constancia de su presencia en una inscripción
TATECA, que ha de situarse cronológicamente en los comienzos del siglo IV, dado que su
fórmula así como los caracteres empleados en ella son comunes a los epígrafes romanos de
mediados y finales del siglo III. Habría que enlazar esta inscripción con la basílica paleo-
cristiana de Santa Coloma, dotada de una cripta martirial cavada en la roca posiblemente
del siglo IV°.

12. Solovera y Garabito sugieren la hipótesis de que no sólo fueron los soldados de la Legio VII, con destaca-
mentos en el norte de Africa, los que se relacionaron con Tricio, donde se enterraron dos de ellos, y con Calahorra,
testigo del martirio de los soldados de la VII Emeterio Y Celedonio, sino que fueron también los comerciantes de
cerámica de las factorías de Tricio, importada desde los alfares del Najerilla, quienes se vincularon con los cris-
tianos africanos. En la base de la hipótesis está el hecho demostrado de los abundantes restos cerámicos tricienses
en ciudades africanas (SOLOVERA-GARABITO, o.c., 578 y passim).

13. GARABITO-SOLOVERA, o.c., 196,197. Estos moldes paleocristianos son los primeros que se conocen.
14. GARABITO-SOLOVERA. o.c, 196; PALOL P. Arqueología cristiana de la España romana, Valladolid,

1933. 313, b; para más amplia información: SOTOMAYOR MURO, Manuel, Datos históricos sobre sarcófagos
paleo-cristianos de España, Granada, 1973.

15. GARABITO-SOLOVERA, o c. 194.
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En el área de influencia triciense una estela discoidea, con sus dos cruces grabadas,
dejó constancia del cristianismo en una villa cercana a Nájera entre los siglos IV y V, y en
Tricio se detecta el paso de los cristianos en una inscripción, también del siglo IV o a lo
sumo del V'6.

Santa María de Arcos. Data de los primeros siglos del cristianismo. Tiene fragmentos de
columnas romanas de estilo corintio del siglo I. Los sarcófagos de piedra jalonan el suelo del
templo. En el siglo pasado aparecieron 20 lápidas fúnebres de origen romano, junto a la
ermita. Recientemente apareció otra lápida en el interior del templo. Cuenta con una cabe-
cera rectangular de los siglos II-III que inicialmente sirvió de mausoleo. También posee un
mural de estilo románicobizantino, unas yeserías propias de la época que se han conservado
por su singularidad.

En el curso del Iregua

En el valle de Iregua desde Albelda hasta Ortigosa de Cameros.

La placa de bronce hallada por Garín y Modet en Ortigosa de Cameros evidencia el
establecimiento de Cristianos en el siglo V y su llegada por la vía que partiendo de Vareiia
ascendía al Puerto de Piqueras. La bella inscripción "Xp(istu)s sit tecum" se inscribe en el
entorno de una inhumación y ajuares datado en el siglo V''.

Cerca de Albelda los restos de un edificio de planta cruciforme y hechura hispano visi-
gótica del siglo VII indican que la comunidad albeldense se reunía no lejos de donde se
levantará más tarde el cenobio medieval'.

En el curso del Leza y del Jubera

Santa María de Rute testimonia con su pequeño templo la vida cristiana desde la época
romana hasta la medieval en los valles de Leza y de Jubera'9.

En el curso del Cidacos

En el templillo rupestre de Arnedo la inscripción XTOS y ROMA nos sitúan en una
época de transición del mundo romano al reino de Toledo. De acuerdo con este vestigio la

16. ESPINOSA, o.c., 52; MARCOS POUS, A., Miscelanea de Arqueología Riojana, Logroño, 1973, 44.

17. GARÍN y MODET, J., "Notas de algunas exploraciones practicadas en las cavernas de la cuenca del río Ire-
gua, provincia de Logroño, en Boletín de Estudios de Geología de España, 33 (1912) 131-137; VIVES, J. Inscrip-

ciones cristianas de la España romana y visigoda, Barcelona, 1942, 399.
18. ESPINOSA, U., La iglesia hispanovisigoda de Albelda, en Coloquio sobre Historia de La Rioja, I, 1983,1.

231-241.
19. Se halla en Ventas Blancas (Lagunilla): arco triunfal en leve herradura y cubierta con casquete esférico en

cabecera, enlaza la arquitectura paleocristiana del bajo imperio con la que se sigue realizando a partir del siglo VI
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cuenca del Cidacos podía censar algunas comunidades cristianas adscritas a Cristo y a
Roma2°.

En el recurso de los obispos de la Tarraconense al papa se reconoce la supremacía de
Roma, cabeza de la jerarquía, como hemos visto. El pueblo admite los mismos plantea-
mientos sobre el jerarquismo en Arnedo con dichas inscripciones.

En la meseta calceatense

No es fácil llegar a una explicación convincente de por qué la comunidad cristiana de
Libia, si la hubo, no dejó rastro alguno de su existencia.

3. SEDE CALAGURRITANA

Se puede hablar de su existencia desde la segunda mitad del siglo IV.

Su adscripción a la provincia eclesiástica de Tarragona estaba ya fijada en el ario 465,
como consta de la carta del papa Hilario al obispo Ascanio de Tarragona con motivo de las
ordenaciones hechas por Silvano: in ultima parte nostrae provinciae constitutus'.

Después de los obispos Valeriano (inicio del s. V) y Silvano (mediados del s. V) suceden
los obispos que firman en los Concilios de Toledo desde el III Concilio de 589 hasta la inva-
sión árabe, aquí en 714: Munimio, (final del s. VI-inicio del s. VII), Gabinio (mitad del s. VII),
Eufrasio (final del s. VII), Wiliedo (final del s. VII), Félix (final del s. VII- inicio del s. VIII).

De las dos razas que se juntaron, germanos e hispanorromanos, sólo Williedus acusa por
su nombre origen godo, lo que supone que sólo el 20% de los obispos conocidos para esta
sede eran descendientes de los invasores.

4. CRONOLOGÍA DE LA EXPANSIÓN

Siglo III

En la segunda mitad del siglo III dC. hay indicios de un grupo de creyentes cristianos
cuando mueren Emeterio y Celedonio.

Siglo III-IV

Datables entre los siglos III y IV se ha encontrado en los alfares de Tricio y Nájera, algu-
nas piezas de cerámica estampada con marcas paleocristianas.

y que sería aventurado calificar de visigótica (MOYA VALGAÑON, G., El arte riojano hasta el siglo XI, en
VV.AA. La Rioja y sus gentes, Logroño, Diputación de La Rioja, 1982, 64).

20. GONZALEZ BLANCO, A. et alii, Epigrafía cristiana en una iglesia romanovisigoda en Arnedo (Logroño),
en XV Congreso Nacional de Arquitectura, Zaragoza, 1979, 1129-1142.

21. THIEL, Epistolae, 156.
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Siglo IV

La basílica paleocristiana de Santa Coloma, dotada de una cripta martirial cavada en la
roca posiblemente del siglo IV.

Probablemente un calahorrano asiste al Concilio de Elvira de principios del siglo IV.

A finales del siglo IV el baptisterio de Calahorra datable a mitad del s. IV arguye la exis-
tencia de una sede y de un obispo.

El sarcófago de San Millán del siglo IV indica que había cristianos en el valle de Cár-
denas.

Siglo V

El proceso del obispo Silvano datado en los arios 465 con toda la correspodencia de
Tarragona con Roma y el concilio de Roma del papa Hilario nos sitúa ante el primer obispo
de nombre conocido si con los más exigentes no aceptamos el del obispo Valeriano, amigo
de Prudencio.

La defensa de Silvano la hacen los honorati y los possessores, es decir, los nobles y los
terratenientes de Briviesca, Calahorra, Cascante, Varea, Tricio, Tarazona, como informa la
correspondencia entre Hilario y Ascanio de Tarragona.

Placa de bronce de Ortigosa del siglo V.
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